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¿Son los juegos deportivos alternativos una posibilidad
para favorecer la coeducación en las clases de Educación
Física?
Alternative Games - A possible way to aid coeducation in
Physical Education classes?
Resumen
Los juegos y deportes alternativos son utilizados en las clases de Educación Física
por su carácter motivador,  su capacidad de adaptación y por las facilidades para ade-
cuarlos a las capacidades del alumnado; permitiendo adecuar la actividad para fomen-
tar la igualdad entre géneros. En el estudio participaron  26 chicos y 28 chicas de 3º de
Educación Secundaria Obligatoria involucrándose en el diseño de actividades deporti-
vas alternativas y valorando su grado de implicación, diversión y la dificultad y nivel de
competencia percibidos en comparación con los deportes tradicionales. Los resultados
muestran que los juegos y deportes alternativos por sí mismo no son una actividad coe-
ducativa aunque potencialmente podrían llegar a serlo. 
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Summary
Games and alternative sports are being used in PE classes for their motivational
nature and their ability to adapt to children's capabilities and may be used to promote
equality between the sexes.  26 boys and 28 girls from the third year of Secondary School
took part in this study involving the participation in alternative games.  Their degree of
involvement, enjoyment and the difficulty and level of ability compared to traditional
games were evaluated.  The results show that alternative games in themselves are not a
coeducational activity although, potentially, they could be so.
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1.- Igualdad de oportunidades y
educación física
Desde la promulgación de la
L.O.G.S.E. hasta la actualidad, las sensi-
bilidades entre los docentes de la Educa-
ción Física por la coeducación son ma-
yores y se preocupan por ofrecer progra-
mas que permitan a cada individuo desa-
rrollarse a partir de sus características y
posibilidades personales, independiente-
mente del sexo, Subirats (1995). No obs-
tante hay una serie de condicionantes en
el currículo oculto que es necesario iden-
tificar y corregir para favorecer la igual-
dad entre sexos. Histórica y socialmente,
la cultura y la educación físico deportiva
han facilitado al hombre una mayor can-
tidad de experiencias y de expectativas
de práctica física y deportiva que a las
mujeres, escondiéndose tras justificacio-
nes de tipo biológico sin tener en cuenta
que en el ámbito educativo éste sólo es
un componente más de la actividad físi-
co deportiva. En la clase de Educación
Física, sobre todo en la Educación Se-
cundaria Obligatoria, es posible encon-
trar que las situaciones de partida entre
chicos y chicas en relación a las capaci-
dades físicas, psicomotrices, intereses,
motivaciones,... estén descompensadas
debido a las influencias sociales previas
a la escolarización y/o en los periodos no
lectivos (Pascual, 1998). Algunos estu-
dios han encontrado diferencias de inte-
rés entre los chicos y las chicas por la ac-
tividad física. En un estudio realizado
con 2185 niños y adolescentes europeos,
Riddoch, Andersen, Wedderkopp, Harro,
Klasson-Heggebo, Sardinha, Cooper y
Ekelund (2004) observaron que la prác-
tica de la actividad física entre los jóve-
nes va disminuyendo con la edad y que
los chicos tienden a ser mucho más acti-
vos que las chicas, dedicando más tiem-
po y más intensidad. Sarkin, McKenzie y
Sallis (1997) en un estudio con 91 niños
de quinto curso encontraron que los ni-
ños y las niñas tenían una actividad simi-
lar en las clases de Educación Física no
siendo así fuera de las clases de Educa-
ción Física donde la actividad de los chi-
cos era mayor. Estos resultados parecen
mostrar que al menos unas clases de
Educación Física, con unos procesos
adecuados, podrían favorecer una igual-
dad de oportunidades en el desarrollo de
los chicos y chicas. Esta circunstancia es
muy importante teniendo en cuenta que a
medida que aumenta la edad se agravan
las diferencias entre chicas y chicos en la
dedicación extraescolar a la actividad fí-
sica, (Feu, Vizuete y García, 2006; Ri-
ddoch, et. al., 2004). Otros estudios han
encontrado que el género también pre-
senta diferencias en el grado de satisfac-
ción por las clases de Educación Física,
las chicas se muestran menos satisfechas
que los chicos, Fraser-Thomas y Beau-
doin (2004).
Un aspecto interesante a tratar  son
las dificultades que encuentran los alum-
nos en la clase de Educación Física. Al-
gunos trabajos parecen confirmar la falta
de expectativas o infravaloración de los
docentes y de la sociedad sobre las posi-
bilidades reales de las chicas, circunstan-
cia que han llevado a promover un es-
fuerzo físico y motriz por debajo de sus
posibilidades reales,...  esperando un ma-
yor rendimiento, implicación y motiva-
ción por parte de los chicos que de las
chicas, Vázquez, Fernández y Ferrero
(2000). 
En las chicas se han encontrado per-
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cepciones poco optimistas ante sus posi-
bilidades ante una clase de Educación
Física. En un estudio con 934 estudian-
tes, las chicas declaran una mayor difi-
cultad en las clases la educación física
que los chicos, Moreno y Gutiérrez
(2003).  Otros trabajos ponen de mani-
fiesto la falta de confianza en sí mismas
de las chicas durante las clases de Edu-
cación Física, Thomas (1982), Lirgg
(1991) y una percepción baja de su pro-
pia competencia física y motriz, Mendo-
za (1994),  Ruiz, Graupera, Gutiérrez y
Nishida (2004) y Ruiz, Graupera, Con-
treras y Nishida (2004). Percepciones e
ideas como estas  pueden generar la apa-
rición de situaciones de estrés, desencan-
to y rechazo ante la posibilidad de en-
frentarse a la clase de Educación Física.
Las dificultades declaradas por las alum-
nas pueden favorecer un sentimiento de
baja competencia motriz cuando ellas
entienden o interpretan estas prácticas
exclusivamente desde el punto de vista
procedimental, saber hacer, que es lo que
por desgracia más se valora, sobre todo
con respecto a los deportes convenciona-
les como el baloncesto, balonmano, fút-
bol sala,...  Por tanto, una de las primeras
medidas será ofrecer situaciones de
aprendizaje donde el alumnado pueda
experimentar conocimientos, procedi-
mientos, actitudes y sentimientos de
competencia motriz en toda su plenitud a
través de una igualdad de oportunidades
y donde el resultado del acto motor que-
de relegado a un segundo plano y se va-
loren más los procesos.
La discriminación por razón de géne-
ro puede manifestarse de múltiples ma-
neras en el área de Educación Física y
una de ellas es el entorno de aprendizaje.
Algunos autores (Scraton 1995; Contre-
ras, 1998; Vázquez, Fernández y Ferrero
2000; Scharagrodsky, 2004) afirman que
la utilización de los espacios es diferente
en función del género, los niños tienden
a elegir los espacios de juego antes que
las niñas, ocupando los espacios más
amplios para realizar actividades de ma-
yor intensidad mientras que las niñas uti-
lizan espacios más recogidos para activi-
dades más sedentarias. De la misma ma-
nera ocurre con los materiales, social-
mente a los chicos se les asigna el balón
y a las chicas las cuerdas, los aros,...
Igual de importante ha sido la discrimi-
nación en la asignación de contenidos y
actividades en función del género, ya
que en ocasiones se ha atribuido a las
chicas una mayor facilidad o dificultad
que los chicos para ciertos contenidos y
viceversa (Blández, Fernández y Sierra,
2007). En la Educación Física las chicas
juegan con la desventaja de arrastrar los
daños ocasionados por tener que realizar
sólo las prácticas “más adecuadas” por
su condición de mujer: gimnasia, saltar,
aeróbic, danza…, García y Asins (1994),
Vázquez, Fernández y Ferrero (2000).
Por otra parte, el desarrollo del currículo
de Educación Física en la Educación Se-
cundaria Obligatoria, en estos momentos
se encuentra muy deportivizado y esto
sin duda favorece los gustos de los chi-
cos. Las actividades que predominan en
el currículum de Educación Física son
aquellas en las que los varones se han so-
cializado desde su infancia, Pascual
(1998). 
Favorecer la igualdad de oportunida-
des no significa que todos tengan que ha-
cer lo mismo; tal y como plantea Pascual
(1998) debemos preguntarnos si el igua-
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litarismo, o tratamiento uniforme de ni-
ños y niñas, es justo dadas las diferencias
entre las necesidades e intereses de am-
bos, o si la pretensión de una igualdad en
los resultados a alcanzar por los niños y
niñas son justos teniendo en cuenta las
diferencias sociales, económicas y cultu-
rales. Tinning (1992) considera que pro-
porcionar una igualdad de oportunidades
para la participación es un punto impor-
tante de partida pero para superar el se-
xismo en la enseñanza de la Educación
Física hace falta algo más; en esta línea
Pascual (1998) propone que la igualdad
además debería convertirse en equidad.
2.- Los juegos y deportes alternati-
vos como estrategia coeducativa
Es posible que cuando un grupo jue-
ga a una actividad físico - deportiva que
no ha practicado antes, con nuevas reglas
y provocando una variabilidad de las si-
tuaciones psicomotrices, se puedan ate-
nuar las desigualdades en la percepción
de la propia competencia y en la compe-
tencia con respecto a los demás, incluido
el otro género.  La necesidad de tener
que adaptarse a una nueva tarea, con un
manifiesto contenido lúdico y con unas
orientaciones adecuadas del profesor van
a favorecer que el alumno se centre más
en resolver la tarea que en satisfacer su
ego. Algunas investigaciones constatan
que una orientación a la tarea favorece la
autoestima y la percepción del éxito,
Ginn, Vincent, Semper y Jorgensen
(2000), así como la satisfacción de los
estudiantes Ommundsen (2001). 
Los juegos y deportes alternativos
por sus características y con un adecua-
do tratamiento podrían favorecer
sentimientos de una competencia más
igualitaria entre chicos y chicas, de una
mayor justicia en la elección de los gus-
tos por las actividades físico-deportivas
a desarrollar, y una mayor participación
de las chicas frente a las prácticas de los
deportes convencionales. Para Virosta
(1994) el  término “deporte alternativo”
abarca un amplio abanico de actividades.
En la bibliografía especializada encon-
tramos diversas clasificaciones que tra-
tan de agrupar este tipo de juegos y de-
portes (Virosta, 1994; Barbero, 2000) y
que podemos resumir bajo la siguiente
propuesta:  
• Juegos y deportes alternativos pro-
piamente creados, son aquellos de-
portes y juegos de nueva creación
que llevan parejo a esta circunstancia
la invención de nuevos materiales,
p.e. la indiaca, el disco volador,...
• Alternativas al reglamento de los
juegos y deportes tradicionales, que
consiste en introducir variaciones en
el reglamento de los juegos prede-
portivos y deportes tradicionales, con
la intención de provocar un reto o
motivación, perseguir la asimilación
de un objetivo concreto, como activi-
dad de ocio,....
• Alternativas a la utilidad de los ma-
teriales del entorno: que consiste en
reutilizar materiales de nuestro entor-
no, no creados para la Educación físi-
ca y el deporte, utilizándolos tal y co-
mo son o introduciéndoles alguna
modificación estructural para adap-
tarlo a las necesidades del juego.  Es-
tos materiales pueden ser: papel y de-
rivados, madera y derivados, meta-
les, plásticos y gomas y materiales no
elaborados: piedras, palos, tierra,...
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• Alternativas a la utilidad del mate-
rial convencional de la Educación Fí-
sica y los deportes,  consiste en darle
una utilidad distinta para la que fue-
ron creados a los materiales de Edu-
cación Física y deporte.
Algunos autores (Virosta, 1994;
Arráez, 1995; Barbero, 2000) encuentran
una serie de ventajas en estos juegos que
justifican su utilización en las clases de
Educación Física. Estas ventajas pueden
ser:  
• Facilidad para adaptar las condicio-
nes del juego (espacio, tiempo, mate-
riales…) las normas y reglas. 
• Libertad para adecuar las reglas al
nivel de los participantes.  
• Los grupos presentan un nivel ini-
cial más homogéneo respecto a los
juegos deportivos. 
• Facilidad para aprender las habili-
dades básicas para iniciar el juego. 
• Se puede favorecer una práctica
mixta en función del género y posi-
blemente coeducativa.
• Se puede controlar la intensidad fí-
sica individual priorizando el esfuer-
zo cooperativo antes que la competi-
ción. 
• Los materiales son diferentes a los
convencionales, suelen ser económi-
cos y si no es posible adquirirlos se
pueden construir de forma casera.
Esta última vía va a favorecer el de-
sarrollo de la creatividad y la valora-
ción del reciclaje y reutilización de
materias como medio para conservar
el medio. 
• Gracias a la posibilidad de adaptar
estos juegos a todas las circunstan-
cias, espacios, materiales, participan-
tes… y a la posibilidad de utilizar
materiales reciclados, en la actuali-
dad se están aprovechando para desa-
rrollar temas transversales como la
igualdad de oportunidades, la coedu-
cación y la educación ambiental, y
para trabajar otros contenidos de for-
ma interdisciplinar con otras áreas
curriculares. 
En el área de Educación Física el jue-
go es uno de los contenidos que mayor
presencia tiene en las programaciones
docentes, tanto como objetivo curricular
en sí mismo y/o como medio para alcan-
zar otros objetivos, habilidades específi-
cas, condición física, valores,… En la
Educación Secundaria Obligatoria las
propuestas de intervención didáctica de-
ben dirigirse hacia la consecución de una
mayor autonomía por parte del alumna-
do y hacia una implicación de estos en la
construcción de sus aprendizajes. Una de
las formas de conseguir esto, es dar a los
alumnos la oportunidad de participar en
el diseño y práctica de los juegos que
van a contribuir a su desarrollo físico y
psicomotriz, propiciando el trabajo cola-
borativo y la búsqueda, a través de la dis-
cusión, reflexión y el consenso, de nor-
mas y elementos del juego que contribu-
yan a una práctica más igualitaria y sig-
nificativa para el alumnado. El objetivo
de este trabajo es comprobar cómo perci-
be el alumnado, las desigualdades en la
competencia motriz,  el grado de impli-
cación y de diversión en función del gé-
nero,  tras la participación en los juegos
y deportes alternativos que ellos mismos
han diseñado en grupos de trabajos mix-
tos.
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En el estudio participaron 54 alum-
nos de 3º de Educación Secundaria Obli-
gatoria distribuidos en dos grupos, de los
cuales el 46.3 % son chicos y el 53.7 %
son mujeres. El  51.9% del alumnado no
realizan ninguna actividad deportiva en
horario extraescolar, de los cuales el
69% son chicas y el  31% chicos.  Del to-
tal de chicas, el 71.4% no realizan activi-
dades deportivas de carácter extraesco-
lar, mientras que el 65.4% de los chicos
si realiza actividad física extraescolar.
3.2.- Instrumento 
Se utilizó un cuestionario con pre-
guntas para recoger la opinión de los
alumnos y alumnas sobre el grado de di-
versión, de competencia y de compleji-
dad de las actividades deportivas alterna-
tivas, así como por lo motivos para in-
cluir o no los deportes alternativos en las
clases de Educación Física. Las pregun-
tas cerradas fueron respondidas en una
escala tipo Liekert de 1 a 5. 
3.3.- Procedimiento
El estudio se desarrolló en tres partes
diferenciadas.  En la primera parte, fase
de formación básica,  el profesor presen-
tó de forma teórico-práctica la filosofía
de la corriente del deporte para todos y
los juegos y  deportes alternativos, así
como  las variables para su diseño y el ti-
po de materiales a utilizar. Posteriormen-
te, en la fase de autónoma del alumnado,
las alumnas y alumnos se distribuyeron
en grupos mixtos al 50% y de forma au-
tónoma diseñaron un juego deportivo a
través de proponer alternativas al regla-
mento de los juegos y deportes conven-
cionales (al espacio, al tiempo, a la
forma de intervenir,…) y alternativas a
la utilidad de los materiales necesarios
para jugar (materiales convencionales,
de reciclado, no elaborados,…). Los gru-
pos presentaron sus juegos al resto de
compañeros para que todos los vivencia-
sen. Cada grupo diseñó tres juegos, soli-
citándose los juegos dos y tres tras la ex-
posición y vivencia de  los anteriores. Se
prescindió de utilizar estrategias de
reflexión y análisis sobre lo sucedido en
la práctica de los juegos a fin de compro-
bar que los resultados obtenidos no esta-
ban contaminados por la misma ni por
las opiniones del profesor. En la segunda
parte, de exposición y práctica de los
juegos, el profesor pasó a ser un organi-
zador inicial de la sesión y del orden de
intervención de los grupos y un media-
dor cuando la situación lo requería. Al fi-
nalizar la presentación del tercer juego,
en la tercera fase, se les pasó el cuestio-
nario para evaluar las desigualdades en
torno a la competencia motriz, la com-
plejidad de las tareas, el grado de impli-
cación y de diversión en función del gé-
nero, y los motivos para incluir estas ta-
reas en la clase de educación física.
4.- Resultados y discusión
4.1.- Nivel de diversión percibido y
comparado con los deportes tradiciona-
les.
Una de las razones para incluir estos
juegos en las programaciones de Educa-
ción Física es su capacidad para motivar
a los alumnos por su alto componente lú-
dico. En la Tabla 1 se puede observar
que una parte importante del alumnado,
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el 46.3%, considera que la actividad
tiene un nivel alto de diversión, un
18.5% que tienen un grado muy alto de
diversión y un 37% consideran que la
actividad tiene un medio de diversión.
Considerando que las respuestas se reali-
zaban en una escala Likert de 1 a 5, la
media y desviación típica (M = 3.79 ±
0.82)  muestran que el nivel de satisfac-
ción en general ha sido medio-alto. A tra-
vés de pruebas no paramétricas se anali-
zaron las diferencias entre chicas y chi-
cos no encontrándose diferencias esta-
dísticamente significativas en cuanto al
grado de diversión.
Comparando los juegos y deportes
alternativos con los deportes tradiciona-
les un 42.6% de los alumnos opinaban
que las actividades alternativas presen-
tan un grado mayor de diversión, Tabla
2. A través de la prueba h de Kruskal
Wallis se comprobó la existencia de dife-
rencias significativas («2= 8.014; p<.01)
en función del género, encontrándose
que las chicas (Mm = 3.52 ± 0.74) se
divierten más que los chicos (Mh = 2.64
± 1.29)  en los deportes alternativos que
en los deportes tradicionales. Esta ten-
dencia a divertirse más con este tipo de
actividades que con los deportes tradi-
cionales podría ser un indicio para utili-
zar los juegos y deportes alternativos
como medio motivador de las chicas
hacia las clases de Educación Física.































¿Cómo valoras tu grado de diversión al participar en las clases de EF en los JDA?
Mucho
menor
Menor Igual Mayor Mucho































¿Cómo valoras el  grado de diversión en los JDA comparando con los deportes tradicionales?
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4.2. Nivel de implicación compara-
do con los deportes tradicionales.
En la comparación entre su implica-
ción en los juegos y deportes alternativos
y su implicación cuando participan en
los deportes tradicionales, Tabla 3, un
38.9% manifiesta que ha sido mayor en
los juegos y deportes alternativos mien-
tras que un 31.5% que ha sido igual.
Aunque no existen diferencias estadísti-
camente significativas, el 48.3% de las
chicas manifiesta que su implicación ha
sido mayor, dato que denota una mayor
motivación hacia estas actividades,
mientras que un 34.5% que su implica-
ción ha sido igual. También hay que
desatacar ese 33.3% de chicos que mani-
fiestan que se implican más cuando prac-
tican deportes convencionales.
4.3. Nivel de dificultad percibido y
comparado con los deportes tradiciona-
les.
Los patrones motores que los partici-
pantes ponen en marcha en algunos de
los juegos y actividades alternativos di-
fieren drásticamente de los de los depor-
tes tradicionales, bien por condiciona-
mientos del reglamento, de los materia-
les, de la instalación,… y esto pude au-
mentar la complejidad de  este tipo de ta-
reas; es por ello que en el estudio se deci-
dió considerar la variable complejidad
percibida por los alumnos. A la pregunta
si en el diseño de la tarea habían tenido
en cuenta la complejidad o dificultad pa-
ra conseguir el objetivo del juego, el
74.1% de los alumnos respondió que sí. 
Seguidamente, se les preguntó como
había percibido la complejidad en la
práctica de los juegos diseñados por
ellos mismos, Tabla 4, encontrándose
que un 53.7 % del alumnado valoran la
complejidad como media mientras que
un 24.1% como una complejidad baja.
Los datos de la media informan que el
alumnado opina que la dificultad es me-
dia o ligeramente inferior (M = 2.93 ±
.86).  Es destacable que el 62.1% de las
chicas considera estas tareas de dificul-
tad media y que los chicos en un mayor
porcentaje (24%) que las chicas  (18.6%)
consideran que la tarea tiene una dificul-
tad alta o muy alta. En general, existe
una tendencia mayor de las chicas que de
los chicos a considerar estas tareas como
de una dificultad media y por tanto ase-
quible. Esta circunstancia podría favore-
cer la motivación a enfrentarse con este
Mucho
menor
Menor Igual Mayor Mucho
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tipo de situaciones ya que la auto-per-
cepción de la complejidad las lleva a
considerarla dentro de sus posibilidades.
A diferencia de los resultados encontra-
dos por Moreno y Gutiérrez (2003) la
valoración de la complejidad es igual en
las chicas que en los chicos en las clases
con este tipo de contenidos.
También se comparó la dificultad o
complejidad percibida entre los juegos y
deportes alternativos y los deportes tra-
dicionales, Tabla 5.  El 37% del alumna-
do considera que la dificultad es
“mayor” que en los deportes tradiciona-
les, esta percepción se acentúa más en
las chicas que en los chicos. Aunque no
se encontraron diferencias estadística-
mente significativas,  las chicas (Mm =
3.34 ± 1.01) percibían una ligera mayor
dificultad que los chicos (Mh = 3.12 ±
1.05)  en la comparación de los juegos
deportivos alternativos con los tradicio-
nales. Es posible que  la variabilidad en
la práctica provocada por las nuevas y
desconocidas situaciones de aprendizaje
aumente ligeramente la complejidad,
aunque de forma no significativa. Esto
puede favorecer en el alumnado la nece-
sidad de adaptarse, la inquietud por
explorar éstos juegos y su autonomía.
¿Son los juegos deportivos alternativos una posibilidad para favorecer la coeducación
en las clases de Educación Física?































¿Cómo consideras que es la complejidad o dificultad en estos juegos?
Mucho
menor
Menor Igual Mayor Mucho































¿Cómo consideras que es la complejidad de estos juegos en comparación con respecto a los
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4.4. Nivel de competencia percibido
y comparado con los deportes tradicio-
nales.
En la percepción de las desigualda-
des en el nivel de competencia en fun-
ción del sexo de los participantes, Tabla
6; un 44.4% de los participantes respon-
dió que el nivel de desigualdades era me-
dio,  un 14.8% que era alto y un 25.9%
que las desigualdades en la competencia
motriz eran bajas.  Los datos aportados
por la media (M = 2.74 ± .97) muestran
que hay una ligera tendencia a conside-
rar que los juegos y deportes alternativos
presentan una desigualdad media. La
percepción de las desigualdades en fun-
ción del género en la competencia a la
hora de participar en estos juegos es lige-
ramente menor en el caso de las chicas
(Mm = 2.66 ± .94) que en el de los chi-
cos (Mh = 2.84 ± 1.03). Al contrario de
los resultados encontrados por Mendoza
(1994) la percepción de la competencia
entre chicas y chicos es similar.
También se les preguntó como creían
que eran las desigualdades en la compe-
tencia de los participantes en función del
género en comparación con los deportes
tradicionales, Tabla 7. El 59.3% opina-
ban que las desigualdades entre los parti-
cipantes en función del sexo en compa-
ración con los deportes tradicionales
eran iguales mientras que un 22.2% opi-
nó que eran menores. En general, los re-
sultados (M = 2.85 ± .86) muestran una
ligera tendencia hacia la percepción de
menores desigualdades, Tabla 7. El aná-
lisis de diferencias en función del género
mostró que no existían diferencias signi-
ficativas entre la opinión de los chicos y
de las chicas.
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Los resultados aunque no son todo lo
esperanzadores que desearíamos, mues-
tran la tendencia de que los participantes
opinan que las desigualdades en el nivel
de competencia entre sexos son iguales o
menores en los juegos y deportes alter-
nativos que en los deportes tradicionales.
4.5. La utilidad de los juegos y de-
portes alternativos en las clases de Edu-
cación Física. 
El 96.3 % del alumnado manifestó
que creían positiva la utilización de los
juegos y deportes alternativos  en las cla-
ses de Educación Física. Para conocer
cuales eran los motivos por los que pre-
fieren que estas actividades se incluyan
en la clase de Educación Física les pedi-
mos que expusieran en una pregunta
abierta cuales eran sus motivos. La tabu-
lación de esta pregunta, Tabla 8, mostró
respuestas muy dispares aunque el moti-
vo más frecuente con un 41.2% ha sido
“la necesidad de cambiar y no realizar
siempre el mismo tipo de actividades”,
seguido de “la diversión” con  un 31.4%,
“porque desarrollan la creatividad” con
un 19.6%, para “poder adaptarlo a nues-
tros gustos” con un 17.6% y por “cono-
cer otras formas de jugar  realizar activi-
dad física” con un 15.7%. Hay que des-
tacar que sólo un 5.88% apuntó el moti-
vo de “poder participar todos juntos”.
Hay que destacar que el motivo con
mayor grado de acuerdo entre las chicas
es el de cambiar y no hacer siempre lo
mismo, aspecto que nos induce a pensar
que hay una cierta saturación por los
contenidos tradicionales, dato que tam-
bién se refleja en los chicos. Un motivo
a destacar por su diferenciación entre
chicos y chicas es que estos juegos desa-
rrollan la creatividad y el pensamiento,
siendo las chicas las que más valoran el
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5.- Conclusiones
El alumnado que han participado en
el estudio, tanto en la percepción de su
propia diversión como en la diversión
percibida en los demás, han valorado que
los juegos deportivos alternativos pre-
senta un grado de diversión  media - alta,
siendo este uno de los principales moti-
vos por los que incluirían estas activida-
des en la clase de Educación Física, veri-
ficando así el carácter lúdico que se les
atribuye a estas actividades (Virosta,
1994; Arráez, 1995; Barbero, 2000).  En
la comparación entre los juegos y depor-
tes alternativos con los deportes conven-
cionales, fútbol, baloncesto, balonma-
no,... las chicas se diferencian claramen-
te de los chicos considerando que estas
actividades son más divertidas que los
deportes convencionales, quizás porque
los deportes convencionales son activi-
dades más arraigadas y estereotipadas en
la cultura de los varones. 
Para que los juegos y deportes alter-
nativos satisfagan las necesidades lúdi-
cas, expresivas y de movimiento de los
alumnos, la regulación de la complejidad
es uno de los factores a tener en cuenta,
ya que debe suponer un reto que a su vez
debe ser alcanzable con un cierto esfuer-
zo.  La complejidad percibida en este
tipo de actividades se puede considerar
como media, aunque en la comparación
con los deportes convencionales, fútbol,
baloncesto, voleibol,… la dificultad per-
cibida parece ser mayor, pudiendo venir
esta mayor percepción de  la compleji-
dad por la variabilidad de la práctica en
estos nuevos juegos. Este aspecto en la
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Motivos por los que incluiría esta actividad en las
clases de Educación Física Chicos Chicas Todos/as
Para cambiar y no hacer siempre los mismos juegos y
deportes.
Son actividades muy  divertidas.
Se desarrolla la creatividad y el  pensamiento
Podemos adaptarlo a nuestros gustos
Conocer otras formas de jugar o hacer actividad física
Mejora la colaboración y trabajo en grupo
Por que pueden participan todos juntos.
Porque valoramos más las actividades creadas por noso-
tros
Es una actividad relajante y despeja del estrés de las cla-
ses
Comprendemos las dificultades de crear actividades



































Porcentaje de los motivos por los que el alumnado incluiría estas actividades en las clases de
Educación Física.
práctica motriz es considerado por algu-
nos autores (Whiting, 1979; Bonnet,
1983; Le Boulch, 1991; Ruiz, 1995)
como imprescindible para el aprendizaje
de alumnos ya que se pueden experi-
mentar nuevas posibilidades motrices.
Por tanto, la variabilidad que presentan
los juegos y deportes alternativos hace
que sea recomendable la inclusión de
estas actividades en el currículum de
Educación Física.  
La propuesta de unas habilidades y
destrezas no usuales, con reglas novedo-
sas y no institucionalizadas ni reconoci-
das socialmente, favorecen una menor
predisposición al rendimiento y más ha-
cia la tarea, pudiendo acercar entre los
alumnos y alumnas la percepción de
unas dificultades motrices semejantes
para ambos géneros y por tanto una com-
petencia en las habilidades básicas me-
nos desigual, permitiendo atenuar los
motivos diferenciales de carácter socio-
cultural que indicaban Ruiz, Graupera,
Gutiérrez, Miyahara (2000). Además, és-
ta complejidad igualitaria ante situacio-
nes desconocidas de aprendizaje va a
permitir evaluar a todos los alumnos y
alumnas partiendo de cero, con la in-
fluencia de menos condicionantes pre-
vios, ya que son actividades desconoci-
das para todo el alumnado y poseen un
bajo nivel inicial, Arráez (1995) y Bar-
bero, Ramírez, Martínez y Lisbona
(2000). Esto podría contribuir a acercar-
nos un poco más a ese objetivo de igual-
dad más la equidad  que reclama Pascual
(1998). 
La percepción de que las desigualda-
des en función del género en la compe-
tencia para practicar los juegos y depor-
tes alternativos fueron valoradas como
“regulares” con tendencia a ser “baja”,
aunque los chicos tienen ligeramente una
mayor percepción que las chicas de la
existencia de desigualdades en la compe-
tencia en función del género. Cuando pa-
samos a comparar estas desigualdades en
función del género con los deportes con-
vencionales los participantes en un alto
porcentaje consideran que estas se man-
tienen. Por tanto, los juegos y deportes
alternativas no son unas actividades que
por sí mismas disminuyan la percepción
de desigualdades entre géneros. 
Las alumnas y alumnos en una am-
plia mayoría aceptaron incluir este tipo
de actividades en las clases de Educa-
ción Física, entre los motivos manifesta-
dos podemos destacar la necesidad de
cambiar y buscar nuevas fórmulas para
salir de los contenidos tradicionales, la
diversión generada por este tipo de acti-
vidades, la necesidad de la intervención
cognitiva a la hora de diseñar los juegos
y la posibilidad de adaptar las activida-
des a sus gustos e intereses, este último
aspecto puede ser esencial a la hora de
favorecer aprendizajes significativos con
los intereses de los alumnado. 
Finalmente hay que destacar que la
tendencia de una alta percepción en la
diversión, de una complejidad media en
las tareas  y una ligera tendencia a meno-
res diferencias entre géneros,  unido todo
ello a que el  tipo de práctica no está su-
jeta a los estereotipos de rendimiento de
los deportes convencionales y por tanto
es más fácil orientar al alumnado a la ta-
rea, pueden hacer de estas actividades un
medio óptimo para aumentar los senti-
mientos de autoestima y agrado hacia la
asignatura de Educación Física y equipa-
rar el nivel de partida entre chicos y chi-
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cas en estas actividades. Por tanto, pode-
mos refrendar la opinión de algunos au-
tores  (Virosta, 1994; Arráez, 1995; Bar-
bero, Ramírez,  Martínez  y Lisbona
2000; Barbero, 2000) de que los juegos y
deportes alternativos son actividades
adecuadas para las clases de Educación
Física por su capacidad motivadora y lú-
dica, por la variabilidad motriz que pre-
sentan, y porque potencialmente pueden
favorecer una práctica igualitaria. Aún
así, no se puede afirmar que los juegos y
deportes alternativos son una actividad
coeducativa en sí misma, ni creemos que
exista alguna que lo sea; sólo con las ac-
titudes y estrategias docentes adecuadas
para el desarrollo de habilidades, actitu-
des y valores, estos contenidos son po-
tencialmente favorecedores de la coedu-
cación en las aulas de Educación Física. 
5.1. Propuestas para favorecer unos
juegos deportivos coeducativos.
La ligera tendencia observada en el
alumnado a percibir una menor desigual-
dad en la competencia en función del se-
xo al participar en estas actividades, uni-
do a la incorporación de estrategias espe-
cíficas para el desarrollo de valores enfo-
cados a la igualdad de oportunidades
pueden hacer de los juegos y deportes al-
ternativos actividades coeducativas. Para
el desarrollo de actitudes coeducativas
en estos y otros juegos proponemos
complementar la práctica motriz con las
siguientes consideraciones:  
a) El empleo una metodología coope-
rativa favorece la autoestima y la empa-
tía de los participantes, Ebbeck y Gi-
bbons (1998), y una mayor percepción
de la propia competencia, Fernández,
Vasconcelos-Raposo, Lázaro y Dósil
(2004); por tanto debemos estimular la
cooperación tanto en el proceso de dise-
ño de las actividades como para resolver
los objetivos de los juegos.
b) Es importante no incluir normas
que favorezcan la presencia de estereoti-
pos que fomenten las diferencias entre
chicas y chicos, Vertinsky (1992). Es
preferible favorecer la  rotación de roles
del juego entre todo el alumnado y facili-
tar el acceso a la practica a todos y todas
antes que proponer medidas que estimu-
len la diferenciación entre sexos.
c) Para facilitar el acceso a la prácti-
ca es necesario utilizar aquel material
que permita la participación de cualquier
alumno o alumna independientemente de
sus condiciones físicas y antropométri-
cas. 
d) Utilizar estrategias que sirvan de
base para la reflexión personal, el debate
y la mediación entre iguales para estimu-
lar una actitud que favorezca la igualdad,
tolerancia y respeto al propio desarrollo
y el de los demás. Estas estrategias pue-
den ser: 
- Utilizar estrategias de observación
y registro por parte de los alumnos de
elementos o circunstancias especificas
del juego: 
• Observar y analizar el número de
intervenciones de los participantes y su
movilidad en el espacio de juego (espa-
cio-grama). 
• Observar y analizar las relaciones
entre los participantes a través de socio-
gramas en función del pase-recepción y
la finalización del tanto o punto de juego.
• Observar las actitudes de respeto a
las normas y respeto a los demás. 
• …
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- Utilizar autoinformes orientados a
valorar las propias actitudes y las actitu-
des presenciadas en la práctica, las sen-
saciones personales de satisfacción,
diversión, implicación y contrastarlas
con las del grupo clase a través de deba-
tes y dinámicas de grupo.
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